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qu’elle occupe une position centrale dans le champ sémantique ; viennent ensuite, surtout 
dans le domaine affectif et moral, la pureté (purus, azymus, puritas et les contraires), la 
fides (‘loyauté, fidélité’ comme en latin classique, mais aussi la foi chrétienne), la caritas 
(terme typiquement chrétien, à considérer en même temps que dilectio, diligo, amor, 
et à distinguer du concept de l’amour), voisine du cor (à rapprocher de mens, deuotio, 
affectus, intentio : monde des sentiments à la source de la pureté exprimée par sincer-), la 
simplicitas (et ses contraires simulatio, hypocrisis, duplicitas). De même que les corré-
lations abondantes, le relevé des syntagmes, aux constructions diverses  – sinceritas et 
veritas, sincera caritas, sincera mens (surtout sous la forme sincera mente), sinceritas 
fidei –, enrichit une famille lexicale dont les diverses branches sont présentées dans un 
schéma ordonné et nourri d’exemples (p. 286-288).
Une typographie soignée facilite la consultation des nombreux tableaux statistiques 
et la lecture des textes allégués. S’il fallait oser un reproche à l’égard de la présentation, 
ce serait pour regretter que les pages 13 et 14, où se trouve la clé des codes utilisés tout 
au long du volume, n’aient pas été doublées par un encart indépendant, mais comme cet 
élément figure dans le cd-rom, il suffit de l’imprimer soi-même sur une feuille volante, 
pour profiter pleinement d’un travail dont l’intérêt des résultats atteste l’efficacité de la 
méthode.
Marie-Clotilde Hubert
Estrella Pérez Rodríguez, Vita Didaci, poema sobre el fundador de Benevívere. Estudio 
y edición crítica con traducción del poema y de los diplomas relacionados, León, 
Universidad de León, 2008 (Ediciones Griegas y Latinas, 6), 451 p.
Diego Martínez fue el segundo hijo de una familia castellana de nobleza reciente que 
prosperó en tiempos de Alfonso VII de Castilla-León (1126-1157) y tuvo importantes 
posesiones en Tierra de Campos. Hacia finales de 1164, se entregó a la vida monástica y 
a comienzos de 1165 recibió de Alfonso VIII de Castilla (1158-1214) el cenobio clunia-
cense de San Andrés de Valvení, que pasó a refundar bajo la orden del Císter. A finales 
de 1165 o ya en 1166, se retiró a un monasterio sin identificar en el pago de Santiago de 
Tola, cercano a Ceinos de Campos (Valladolid). En 1167, obtuvo del conde Ponce de 
Minerva el monasterio de Sandoval, también cisterciense, donde vivió hasta fundar, hacia 
1172, Santa María de Benevívere, en las cercanías de Carrión de los Condes (Palencia). 
En este cenobio de canónigos regulares, sometido además a la norma del Císter, vivió sus 
últimos años. Murió en 1176, siendo enterrado allí mismo.
Todavía en vida de Alfonso VIII, un autor desconocido compuso en honor de Diego 
M. un poema latino a medio camino entre el encomio y la hagiografía. Sus 758 versos 
organizados en dísticos elegíacos han llegado hasta nosotros sin título, pues el de Vita 
Didaci es de la editora (EPR). En ellos se narra la vida de Diego desde su conversión a la 
vida religiosa hasta su muerte, insistiendo en sus diversas fundaciones y en sus virtudes 
morales. Contra lo que podría esperarse, no se le atribuye ningún milagro en vida, aunque 
sí, tras su muerte, una aparición milagrosa ante el abad de Benevívere para aconsejar a 
éste sobre lo que conviene al monasterio. Diego se ofrece, así, por la rectitud de su vida, 
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como un modelo de comportamiento de acuerdo con el ideal de santidad predominante en 
la época. La obrita exalta en su parte final la figura de Alfonso VIII, relatando el sitio de 
Cuenca (1177) y cómo, tras la conquista de esta ciudad, el rey acudió a Benevívere para 
declararse nuevo protector del monasterio.
A la edición crítica y estudio de este opúsculo está dedicado el presente libro, que 
comprende las siguientes partes : I. Estudio, dividido en tres partes : estudio histórico 
del protagonista del poema (familia y vida) y de Benevívere durante sus primeros años 
de existencia (fundación, posesiones, relación con la Santa Sede y el trono castellano, 
preceptos observados por la comunidad, etc.) ; estudio literario del texto (argumento, 
estructura, personajes, prosodia y métrica, léxico, estilo, fuentes, autoría, época de redac-
ción, finalidad y género literario) ; y estudio codicológico del único manuscrito cono-
cido, que no es el ejemplar del autor, pero parece remontar directamente a éste : Madrid, 
Archivo Histórico Nacional, 927B (olim 1281) (M), fol. 1r-14r de su segunda parte, 
ejecutada en Benevívere en el s. xiii1/2) ; II. Edición crítica y traducción del poema (fiel 
y elegante), precedida de una breve presentación de la transmisión del mismo y de las 
ediciones precedentes ; y III. Edición crítica de 43 diplomas (15 inéditos) y otros dos 
pequeños textos de interés conservados en M (un informe sobre las limosnas distribuidas 
por el asilo de pobres dependiente de Benevívere, y un recordatorio de los benefactores 
del monasterio cuyas muertes deben ser conmemoradas) desde 1165 hasta 1215, es decir, 
hasta los tiempos del tercer abad de Benevívere, Juan, probable inspirador del poema. El 
volumen concluye con una rica bibliografía y dos índices (fuentes manuscritas y términos 
significativos, tanto nombres de personas y lugares como palabras clave).
Esta relación de los contenidos del volumen muestra claramente la riqueza del mismo 
y la generosidad con la que la autora se ha consagrado a su trabajo.
A partir de este estudio, EPR cree que la influencia manifiesta de autores como 
Nigelo Wireker o Witeker (†ca. 1200 ?) (Speculum stultorum, Miracula Mariae, Passio 
Laurentii) y Hugo el chantre o Sottewain (†ca. 1139) (Philosophus quidam), cuya difu-
sión fue escasa más allá del ámbito de influencia de la corte inglesa, así como la ausencia 
de fuentes de origen hispano, apuntan a un autor procedente de ambientes ingleses, que 
habría manejado además una antología poética, tal y como sugieren los numerosos ecos 
de otros muchos poetas, en su mayoría anglonormandos. En este sentido, debe tenerse 
presente que el matrimonio de Alfonso VIII con Leonor Plantagenet, hija de Enrique II y 
Leonor de Aquitania, favoreció la llegada de anglonormandos a la corte castellana ; y que 
Rodrigo M., hermano menor de Diego, que asumió a la muerte de éste el patronazgo de 
Benevívere, desempeñó durante cierto tiempo el cargo de mayordomo de la reina Leonor, 
lo que pudo facilitar el contacto de un poeta anglonormando con los canónigos de Bene-
vívere. Un diploma atestigua asimismo la buena relación existente entre el abad Juan y 
Alfonso VIII.
Este poeta fue verosímilmente un clérigo. Ahora bien, su buen conocimiento de 
las artes del Trivium descarta una formación monástica. Su hábil manejo de la técnica 
poética, su vasta educación literaria y su evidente desinterés por ciertos campos de la 
religión (como la teología) indican que debió de salir de alguna de las escuelas urbanas 
que proliferaron en el s. xii. No llegó a conocer a Diego M., de modo que tuvo que 
servirse de los archivos de las fundaciones de aquél y quizás también de la cancillería 
real. Es probable además que parte de su información proceda del relato oral de testigos 
de aquellas épocas.
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Nada más puede afirmarse con un cierto grado de verosimilitud sobre este autor. 
No sabemos, por ejemplo, cuál fue su relación con Benevívere, aunque EPR considera 
probable que compusiese su poema a instancias del abad Juan (1206-1215/21, una data-
ción favorecida por diversos indicios del texto), con objeto de defender los derechos y 
privilegios del monasterio y ganarse el favor de Alfonso VIII. Por el contrario, no se 
aprecia el deseo de fomentar el culto del fundador ni parece ser consecuencia de la exis-
tencia de éste, por pequeño que fuese.
Apenas encuentro deficiencias en esta obra. Creo que habría sido útil que en el aparato 
de fuentes se hubiese distinguido con claridad entre influencias seguras y simples loci 
similes, lo que no queda claro al lector. En relación con esto mismo, el volumen carece 
de un Index fontium, que habría sido muy útil. Por otro lado, si bien existe un estudio de 
léxico, se echa de menos un comentario más completo de la lengua del texto editado.
En cuanto al léxico, merece la pena señalar aquellos neologismos medievales que 
aparecen en el poema : consumativus, -a, -um ; gratuitas, -atis ; predito, -are ; y tricena-
rium, -ii.
Entre las formas que presentan nuevos significados, se citan : precanto, -are (“ cantar ”), 
y concludo, -ere (“poner fin”). En este segundo caso, la única originalidad del término es 
que presenta una rección de dativo, en lugar de acusativo. Este uso puede encontrarse, sin 
embargo, en el artículo que el Mittellateinisches Wörterbuch dedica a concludo, donde 
se aduce un pasaje de Cesario de Heisterbach (†1240/45) (MW, vol. 2, München, 1999, 
col. 1192, lín. 7-11), y que se explicaría por un uso del verbo con un acusativo interno 
no explícito del tipo : concludere (finem) alicui, doble rección de la que el MW recoge un 
ejemplo.
Entre las voces que estarían atestiguadas tan sólo en el poema, se citan : azimo, -are ; 
metatrix, -icis ; y silviferus, -a, -um. Ha de señalarse, sin embargo, que, de acuerdo con 
The electronic MGH (eMGH-8), el participio azimato está atestiguado en el Epistolario 
de Alberto de Beham (†1260) ; y que, de acuerdo con el cetedoc Library of Christian 
Latin Texts (clclt-5), el adjetivo silviferus se lee en la Vita Agilolfi Malmundariensis 
(bhl 145), del s. xi. En cualquier caso, esto no hace menos interesante la aparición de 
estas formas en este poema.
En conclusión, todo el trabajo es de una extraordinaria minuciosidad, y si el análisis 
prosódico y métrico del poema resulta deslumbrante, no lo es menos el estudio histórico 
de los principales personajes del mismo y del monasterio de Benevívere, basado en un 
gran conocimiento de las fuentes existentes, que la autora maneja con soltura y brillantez. 
Así, el resultado es verdaderamente generoso, pues un lector experto no puede dejar de 
advertir con admiración y respeto la enorme labor ejecutada por EPR.
Jose Carlos Martín
